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- -- , L ue se prep'.tran a 

a.ntiauos camaradas q rofunda. Malle• 
l:t ma.nera ª!re ca~ería en la m~ntall~!hivaches aú1on
r anudar a.le.., la vista los trastaJOS yl :\ do--e al sirvien-
·o rec·orre con edor· y YO v1u1 "' 1 

\ extrafio corn ' 
t1mae-o_;; en e · • . • del día .. 
te ie dice: 6m rame. los l)en6d1cos , 

Con este peso, e p .. d• 
. - saber qué ocut:re, . cambiamos una mu::i ·: 

Quiero. l Pino Suarez y y_o, , l fa con r;spr.ntoso~ 
An~e es'.· En los peri6d1co"' e~r. , a ana sola re

de inteligencia. e"te de Gustavo. Pe1\ el desYm1tura· 
det~lles, la l~~n¡lo h(ibil pretexto, ~eet~;r;ado ·y, de a\'e· 
fl.ex16n, _en e . ''Sería peligroso para su iro.prudenc.a 
do presidente. acaso pagn.ru, 

l , carceleros, . 
riguar ~ s~s , dormir \¡¡, media. 
con la. vida . 'tanme ustedes . 
, • ·-Entonces, pe~¡µ1 boa mi costumbre ... . 
hora de sueño q_~e aunl ~~dario de Gustavo ... . 

y se envolv1O en e . 

v. 
1 • a su situa• 

P . Su,árez. rina.~1,z 
M dero ,;no · legales. EZ o timismo de, a . eZar c11 Zos medw8 . 

p., . .M.a,d,ero wetende ap . Za Intendencia. 
cwn. - P' o Suárez entra, en . J, b ·io dei 
La senora de ¿n, Le dd PaZacw. u 1, 
EZ .Ministro de Cu~u, 8(1, .Noticias espeluznan~e~
,5 • n mu,ndo 11MXbcano. . l . ones d,e Za farm,lw 
=- 1 a . Las tnbu .cw1, , . o El 
Jfl, ,ix-Uunc1,Zle:r. . , d l Ciw;-z,o DipZom,atw : .. 
ae ,Mcui_er~. R:~~~1,(~;bie:·~o pro~isionaL. 31, ~lt;:

1
'.: 

1•ecor¡,oc1,mMnto t· e1 tlismir.:w r,1 i e ha d, 
,,i ,e n, 1'edae ,a ., -

tro Co Oéü u,. WUsun. 
-ta eZ Deoáno ,1r1. ' 

1Ju,e1 .
1 
. 
1
~ ,,mos en 

, nos ha1 a M . · . anana t :>d!l.\'ta , . , 1D dor1111• 
Alás diéz ~e la Facio nn.ciontü de ~1.o..-;:ic.;~: _ de "sal:~ 

la intendend_a ~el F:cobrai- sus 1n·ee1:1111:~1~tbuf e:e, es· 
torio acabab,L. e s, / ' ez ef1cun·"'Jo sou1 t;; e •. ··bo"· Pino' u,u , . . de teet , . · 

, . 
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el'ibía una carta para su esposa, que ofrecí entregarle; 
y Madero, sumergidJ en el remanso de su clulce opti
mismo, formulaba, planes de romántica defensa. Desde 
luego, no concebía que tuviese Huerta deseos de matar· 
le; ni aceptaba la sospecha de que Félix Dfaz consintie· 
b8 en el uárbaro sacriticio de su vida, siéndole deudor de 
la suya. Pero, a, ratos, la idea del prolongado encierro le 
inquieta; y sonríe compadecido de sí mismo. Educado 
al aire libre, admirable ginete, gran nadador, la tétrica 
sombra del calabozo le amargaba. Pino Suárez, que con· 
eluye su tarea, declara que el peligro consiste en per
manecer dentro de la intendencia y pre:fire que les tras· 
fallen .... 

MADERO:-¿A dónde? 

Prno SuAREZ:-A la penitenciaría. Estamos aquí a 
m('rced de la soldadesca .... 

• Y el poeta canta sus desventuras: ''Me persiguen 
los mismos odios que al presidente sin la compensación 
de sus honores, ni su gloria. Mi suerte ha de ser más 
triste que Jade usted, seno e Madero .... " Ambos ca· 
Han dirigiendo los ojos, casualmente, al centinela. Y Ma
dero, rompiendo el silencio, exclama: "Somos hoy sim
ples ciu<ladanos y debemos buscar protección en las le· 
yes. ¿No lo cree usted así, ministro?' ' 

Prno SUAREZ:-La única protección eficaz sería la 
del Cuerpo Diplomático. 

Y analizaron el problema. Pino Suárez opinaba que 
ciinvendría prometer a Huerta, por medio de los minis· 
tro.s extranjeros, un manifiesto, sust;rito en Veracruz a 
bol'do del crucero "Cuba", obligándose a no tomar par
teen la política; mas, a juicio de MaderJ, Huerta recor
taría que jai;nás cumplieron compromisos de este géne
ro los caídos que firmaron tales manifiestos. Y afiadí6 
con altivez: "Pues, vaya! i Que crea en nuestra palabra 
J, ... en la suya!'' Fácilmente llegaron a un acuerdo~ ~-

MADERO:-Pino Suárez escribirá. a su es posa pa ra 
• P

1
es nte al jue:,¡ recurso de ampl2·O a su favo r ; y _yo 

, 

.. 



, 
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suplico a usted, ministro, que les diga. a, mis padres que 
presenten uno por Gustavo y a. mi senora. que presente 

otro por mí .... En ese instante apareció, a.nte nuestra. vista, envuel· 
ta en tupido manto negro, la. esposa. de Pino Suárez. Al 
acercarse, descubrió el rostro y se arrojó, deshecha.en 
lágrimas, a los brazos de su ilustre marido. Un caballe
ro que la había guia.do, nos explicó aquel milagro. "En ea• 
tos momentos cam bia.n la guardia y casi de sorpresa he
mos penetrado hasta aquí. ... " En efecto, minutos des 
pués, el nuevo jefe saludaba con respeto a. Madero, y le 
rogué que pidiese, por teléfono, para retirarme, el co· 
che de la Legación de Cuba. 

MADERO:-Usted gestionará con el Cuerpo Diplci 
mático .... si lo considera prudente. Pero, no queremos 
causarle otras molestias .... Y lo relevo del recado a mi 
fa.milla., que trasmitirá la senora de Pino Suárez. 

Nos despedimos como quienes en corto plazo han de 
volver a. verse; y el general Angeles, a la salida, nos 
apretó la mano fraternalmente. 

El patio era. todo sol y alegría. Centena.res de solda-
dos en a.moroso deleite con sus mujeres, comían hartán· 
dose, las clásicas tortillas de maíz, sentadas las parejas, 
unas, en los pe triles de las ventanas, las más en el suelo. 
y rodando en simpático desorden fusiles y mochilas. El 
coche atravesó lenta.mente los grupos de tropa y de cu· 
riosos. Los caballos, a paso de ceremonia., producial 
ruido sordo, ondulante, retumbado arriba. en los oidOI 
de Huerta. Entre los arcos del patio contiguo, varill 
chisteras andaban de prisa. Y el coche, pesadamen• 
asoma a la vida de la calle por la inmensa puerta del pi' 
lacio. Rodea el zócalo que guardaba su gesto de locura;f 
marché por la A venida. de San Francisco. Estaba de tiet 
ta el gran · mundo mexicano. Lucían damas y ma,gnateli 
en magníficos trenes, el júbilo de una victoria. funesta. 
De extremo a extremo saludos "inefables'J..comocari
cias. Y mientras Madero iba al suplici-> envuelto en el 
1uda.rio de Gustavo, los elegantes, los ricos, los du 
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iel latifundio, regresaba d 1 . Porfirio. n ° ostracismo en el alma- de 

Mi familia, era. presa. d h por ~a ciudad, noticias esp:i onda angustia. Circulaban 
cautivos; Y habían informad~znant_es de la suerte de lo~ 
d~ro Y Piuo Suárez murier~nª m1 e,s~sa, de que Ma, 
n:i9go de sus acompanantes· fa.len sub1ta refriega, con 
n ':°ente a desmentir el senor so rumor que fué perso• 
P.eció, en seguida, el telefone Lascurain, Y que desva· 
el 7h1e del senor ministro•!111b d!sdle palacio pidiendo 

casa e exca.nciller donde . e a egación pasé a la 
ror M:ciero, que m~ refirió rit:tré a la familia. del se· 
~ ~oc e anterior. Dispuesto rmentos Y zozobras de 

TI&J8 a Veracruz, familiares el C?nvoy para emprender 
gones. Transcurren inútilmy amigos ~upaba.ron los va• 
cur~n, Y nuestro colega de Ch~ las horas; el senor Las• 
~ir entrada.; y a las dos i e, van a palacio sin con• 

E~:::n~{~!~,.~~Ó!~lt~f?~~~u:t1!°.,~ 
ja mensida.d de su desgr . 1 ~ ose, conscientes 
t,áponesa. .. .• Finalizaba el d lacia, baJo la. noble bandera. 

~eamente por muchas vo o oroso relato, hecho simul• :n. pro_fundament.e emoc:• al entrar el senor Lascu• 
sól~~ tscernido, en el dram!d~i ~s circunstancias le 
ta li _emposeráescrupuloso'd rance más difícil y 
u' mpia. de la falta que s apurador de su conduc .. 
ti:ei::~:;pº'e lledgan varios ~1:::::~ª!~º

8 
le a.tribuyen. 

son L ra as: hablar a H ' proyectan ges• 
pari·~~te uego,. desfila.ron poco a. uerta, ~o~mover a Wil .. 
piedad s Y amigos, cada. cual a poco mmi?tros, da.mas, • mover a.lgun resorte de 

~ nueve de la . 
americana. se d t' noche. Al frente d la • 
que charlan en :O~!nen va.:ios automóvile~ embajada, 
coelpaso de la. ver·º dyel pmtoresco editici~ ~~ grupos 
pect,o gra Ja. unos cua to ' eJan fran .. 
Son tod ve,_s~ben la. escalina n s caballeros de as• 
de Mr. ºw~~~st\os extranjero~ ia~~~an Y1s~ s~ludan.' 

, e decano, que les .ben a a invitación 
reci e cortesmente, 
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Yo, de una mirada, reconozco el lugar donde Huer~ y 
Félix Díaz, queriendo devorarse, en homenaje a la dura 
conveniencia, se abrazaron, y, precisamente, a la dere• 
cha de la mesa que conmemora el famoso "pacto de la 
Ciudadela" en realidad "pacto de la embajada", ocupó 
hermosísima butaca el insondable diplomático, enemigo 
férreo del blando Madero. Una docena de potencias de 
todos tamanos, en las personas de sus "enviados", for• 
maron, en círculo perfecto, sobre la alfombra verde y ro
ja, el t endádo del próximo torneo. Mr. Strong, ministro 
inglés, cierra los párpados y respira fuerte por las nari· 
ces. Cólogan, el de Espai'l.a, en un sofá, cruza sus largas 
piernas, frota con ambas manos su barba gris y conver
sa, a un lado, en buen francés y al otro, correctamentA!, 
en la lengua de Sbakespeare. Junto a Cólogan el senor 

. Cardoso, del Brasil, mi amigo desde Petrópolis. Más 
allá, el de A1emania, un contralmirante chico, redondo, 
!ampiM, amable por hábito, que llega el último y ríecon 
el de No ruega una gracia germánica. El embajador "abre 
la sesión" y dice en castellano: 

-SeMres ministros .... 
Podía escucharse con sus palabras el vuelo de una 

mosca. El objeto principal de aquella junta lo proporcio
na la nota del subsecretario de Relaciones Exteriore3 en 
que participa, al decano, la ascensión del general Victo
riano Huerta a la Presidencia de la República, "por mi· 
nisterio de la ley", y su propósito de recibir al siguien~ 
día, a los once, en el pa1acio nalacional, donde estaban 
presos toda vía Madero y Pino S uárezi al Honorable Cuer· 
po Diplomático. 

EL EMBAJADOR:-Dos cuestiones plantea el despa· 
cho del seí'lor Subsecretario. El Cuerpo Diplomático 
¿asiste a la recepción? El Cuerpo Diplomático ¿reconoce 
al general Huerta Presidente de la República? 

Para el sefiür Cólogan no pueden los ministros ex· 
tranjeros negarse a reconocer el gobierno provisional, 
prodGcto de la Constitución mexicana, igual que lo fué 
.el C: el senor de la Barra, al renunciar Porfirio Díaz. Mr, 
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Wilson asiente el 1·nglé b 
d. ' s a re lo · que _ice i lgo de importancia s OJo_s, el alemán parece 

atención. Pestafi.ea· ne. . · Me dispongo a prestarle 
b
, · , • t VIOSO y S • 
10s 1m1tando con ellos un onr1ente frunce los la-

gana la delantera por a· adorno de trapo· y mudo 
M 

. w·1 . , 1screto a I d , ' 1 · 1 son, satisfecho y d d ' as emas potencias 
gundo el primer extre~w d:~ 0 por resuelto con el se: 
labra: a consulta, recupera lapa-

-El acto será solemn . 
-0iscurso que ahora con ve ~Yí de rigor debo leer en él un 

. El embajador sed / r a confeccionar. 
a d1est~a y sini~stra. 11iene Y con la mirada interroga 
a semeJanza de la del cen ~unas ca~ezas afirman. Otras 
t;enen como talladas en !~; la dela mtendencia, se man'. 
.a.lanado embajador una co ~.ol. Propuso, entonces el 
el habla de Cerva~te y misión redactora, que supi~se 
tres nombres: s. ª renglón seguido pronunció 

-Espafla In l t Jama' 1 ' g a erra, AleL1ania . 
s e ocurría y d · 

-que en las comisione~ d:s e observarse, a Mr. Wilson, 
tros latinoamericanos' el d:sc~~rácter , figurasen minis
lllenos, en materia di¡;lomát' ideo e~ del Brasil, por lo 
1'~s, _en saber, a los euro ica , octís1mos y no inferio
~ex!cana afectaba direc~!ºª hlh presentes. La cuestión 
co~tinental; a la política Y o~damente a la diplomacia 
1.tmoamericanas· y deb' Yª losmtereses delas naciones 
~~das, por sf misi'nas e~efon siempre L .Jlarse represen
-wplomá~i~o. ' ª constante labor del cuerpo 

Ret1raronse, a deliberar 1 -cuatro rasgos ínter ret ' os tres personajes Y en 
~anifiesto anhelo dep M ~r;.¡1ª expresa voluntad y el 
mteligente, avezado a I l. 1 son. ~ólogan, es bom bre 
doso, hidalgo. El emb}!d~~fefio~ diplomáticss, bouda
al embajador en sus de!ignio~. quiere. Y nunca estorba 

-Muy bien' 1 • loo ufan? el minist:~i:ma Mr. 'Y"ilson a cada ~ílaba que 
lilla glona, deleznable es E~pana, Y, Cóloga1;1 disfruta de 
.,1trnsa: la gloria lit .' : cierto, ef1mera, sm duda, pern 

ei aria. El documento circula de aquí 
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El honorable Cuerpo Diplom1tti~o rubrica y ~ella, 
ellos Particulares en espíritu, el convenio del 

eon sus s ' 1 te de Ma· . . to Ahora toca el turno a a. suer reconomm1en . 
dero y Pino Suárez. . . 

EL EMBAJADOR: (ama.ble, senalándomeconla ~oJad& 
i~· el escrita. por Es pana, Inglaterra y Alemam~):-El 

P P . . t O de Cuba. a.compa1'!.6 a.noche a los pr1sione-senor mm1s r . . lnf 
ros; Y yo le ruego que nos ilustre con sus ormes. 

EL CUBANO:-Senores ministros .. .. . 

VI. 

El Cuerpo Diplomático se informd de ,za situaeió~ • 
ha1ian Made1·0 y Pino Suarez. Gestwnu que se 11 . • l 

partioutares de los ministros. Wi,ls~n, dee ara~ 
Huerta, ya p7'esidente, 1·espetnrá, lU: vi,da de los pn-

. e,·os El Ministro de Cuba meJa·que Madero, swn • 'lfia. 
diese muestras de demenoia. Cuba ha oonqw, 
do los oo.rctzones honrados. 

Pero el sen.or ministro de Chile había. presen~iado-
1 acto e~ que firmaron los p rb}oneros la renuncia~& 

e s car os, y le cedimos el turno en provecho ~e meJO.: 
~ uf ag 1· , n El set'!.or Hevia Riq uelme es un diplomé.ti 
m orm L o • . fi e yw 
co de brillante ejecutoria;· y an~aba, con paso . rm . . 

uro en terreno conocido. ÜJOS pequeílos, v1v~ces, na_ 
~iz r¿cortada; Y, sobre la. fina. perilla, copo de nieve pea 
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diente del labio, erguidos y largos los bigotes blancos. 
Era. su silueta la de un noble de los tiempos de Felipe 
IV; aristócrata por el gesto, los modales y el generoso 
arranque. Habla con lentitud y refiere, detalle por deta
lle, el singular proceso. Reproduce con minucioso en
canto el escenario; y cita nombres, retrata personajes, 
describe situaciones. El auditorio ~scucha con respeto. 
Mr. Wilson mueve pausadamente la cabeza; y de nuevo 
nos brinda la· palabra, apenas concluye el chileno su re· 
lato. 

Las miradas vuelven sobre el ministro de Cuba, que 
explica cuanto no ignora quien haya leído estas "notas' ', 
y algunos colegas le interrumpen con preguntas que en 
en seguida responde. 

EL MINISTRO H. (europeo):-¿Es-cierto que al senor 
Madero le maltratan? 

EL MINISTRO DE ÜUBA:-¿Maltratarle? Según lo que 
se entienda por maltrato . ... 

EL MINISTRO H:-Entiendo por maltrato una. resi
dencia incómoda., mala comida., falta de servidumbre ..... 

OrRo MINISTRO (también europeo):-Se -dice que no 
han proporcionado al senor Madero cama en que dor
mir .... 

EL CUBANO:-Los set'!.ores Madero y Pino Suárez n'<f 
se quejan de la comida, · ni es incómoda la habitación. ~u
lo les falta lecho en qué acostarse. . y más prudencia 
de sentinelas. · 

EL MINISTRO H: (Sen.alado por su enemiga al gobier
no y a la persona de Madero):-Ob, eso es impropio. No 
se puede olvidar que el senor Madero ha sido hasta ayer 
el jefe de la nación. 

EL MINIS'l'RO X:-Yo no creo que peligre la vida de 
Madero y Pino Suárez. 

EL EMBAJADOR:-El Presidente Huerta no consintió 
la salida del tret1 que habfa de cond ucirtµs a Veracr uz, 
por razones de orden político. 

EL CHlLENO:-Todos los ministros <":onvenimos en 
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• 
recomendar personalmente al seílOr Hue1 bel trato más 
benigno para ambos presos. 

Y uno por uno fué pregunt,ando a cada colega si ha-
bía gestionado eri favor de los caídos. 

MR. WILSON:- El seílOr ministro de Alemania me 
acompaíló a entrevistar, con ese fin, al presídente. 

El de EspaM, dió pormenores de su conferencia, 
con el general Huerta; y otro tanto el del Brasil. Uno 
solo no quiso unir sus votos a los nuestros. Lo declaró 
con tono solemne, con frase intencionada, corta, ma• 

ciza. Al despedirme, Mr. Wilson, regocijado, sostuvo 
conmigo, a media voz, un diálogo sugestivo y trascen-

dental: 
EL EMBAJAOOR:-¿Piensa usted, ahora, ir "allá''? 
EL CUBANO (sonriendo y procurando leer en el alma 

de Mr. Wilson):-¿A dónde? 
EL EMBAJADOR:-"Allá" .... al palacio con el setlOr 

Madéro ... . -
EL DE CuBA:-No, s eTIOr embajador. Nadie me lo ha 

pedido ... . Yo fuí anoche, porque así lo concertaron los 
sefi.Ores Huerta y Madero. Me quedé por<1ue, a última 
hora, una de las partes, Huerta, faltó al compromiso, Y 
hubiera sido rel)ugna.nteque yo abandonara en ese ~o
mento a ln. ot; a parte, al senor Madero, que me cons1de
r,1,ba su única garantía, y como tal garantía fui llamado, 
en acuerdo con el propio Huerta. 

EL EMBAJ ADOR:- Se condujo usted noblemente, mi· 
i~istrJ; y al general Huerta no le ha disgustado su pro· 
<:eder; porque usted es ahora buen testigo de que n~da 
:-u fr..:: el seílOr Madero. De ayer a hoy las circunstancias 
han v,niado por modo extra')rainario. El jefe del ejérci· 
lo sublevado contra el sei'iOr Madero, a quien pudo fu· 
s .iar, se ha conYertido en Presidente de la República Y 
ti..me, ante los Estados Unidos, y ante el mundo, la res· 
ponsabild d de la vlda del s 2fü>r Madero .... · 

EL CUBANO:--Usted cree, embajador ... . 
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EL EMBAJADOR·-Sería . 
el matlr al sefior Made ;_na desgracia pira Huerta 
laci~, no se hubiese atre~fci. _noche, estando usted a su 
la Y1da del sefioi: -Madero o. ~uerta a tocade; pero, hoy 
ut1ted Y la mía. Su úni coi~ e :11enos i:iesgo que la de 
terremoto que 1o se ufº pel_ig, 0 (allad16 riendo) es un 
nacional . ... EL seno~ !i!d~~Jo los escorr_i bros del palacio 
ted le ampare. Todo se ha h o ~o neces1h ya de que us. 
salv~do .... (Mr. Wilson se ec o para salvarle y está 
rnntmuó): Al general Huert~1tuvo corr_i.o relie:xionando Y 
.Ñladero daba anoche m e han dicho que el se!lor 
que esto decidió a usted u:~:i: !e completa demencia y 

Para el b · · J rle .... , em aJador la sol · tia en encerrar a l\1ad' . uc1ón del problema consis-
d . h e1 o en un ma . . 

UJO onda a larma la idea de mcom10, y me pro-
adoptase, dando yo la f I que esa cruel medida se 

. a sa prueba. 
, DL CUBANO:-Han en 

mas he visto al sefior Mafe~~ado al gen~ral Huerta. Ja-
~1r. Wilson es hombre . tan sereno y t,anlúcido ..... 

nervioso, impaciente im . fl.~co, de estatura mediana· 
secn blante seco; big;te ~l esionab~e; !acciones duras y 
Y los cabellos en gran g s, caído, mirada penetrante· 
la mitad de la' frente .. -~obr~fa, divididos en raya sobr~ 

-iOh'-· t . m enumpe-¿es cierto eso? 
EL CUBANO:-Sí emb . 

tranquila comp~stur~- m , ~Jador; Madero guardó anoche 
noso~ros. En todo el 't as en calma que ahora estamos 
hablo m~l de nadie n· -~ml?o que estuve junto a él no 
de Huerta, de Féli~ D~=~q~l1ee11v.'ª1 dedsus peores enemigos 

, on ragón.... • ' 

. lJ}n la calle el grupo de .· 
tile de ministros u . cm iosos contemplaba el d sa · . • v ar10s caballe . es
• nqu1s, me detuvieron: ros, casi en su totalidad 

-Sefior ministre-el'· 
1e:l. <:onquistar para Cuba1~~ u~o _de ellos:-ha sabido us· 

s cot azones honrados .... 
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VII 

La diplomaaia europea y la diplomaci_a intermediari~ 
del yanqui. Recepción en P~lacw. El, rec{l11,()c1'.
miento de las potencias. Los discursos. Dulces y l1,• 
cores. Las damas de la famiUa Madero. Gestiones 
desesperadas. Los foales se esconden o huyen. En
trevista de la esposa de Madero con d tm1,badador 

Wilson. 

Habrás penet,rado, lec~º:• en la. J~porta.ncia. _que tu· 
vo para. los destinos de Mex1co, la ultima. reumón del 
H~norable Cuerpo Diplomático, toda ella. repleta. de en·, 
senanzas para. los que reconocíamos, e~ el dolor de la. 
patria de Juárez, algo de nuestras propias d.esventura'>. 
Vagando en torno de los representantes. europeos, _la. 
sombra de Monroe, nadie intenta contrariar al embaJ~
dor americano. Al romper la tempestad, el eur~peo se 
acoje a la diplomacia intermediar~a de M:·. Wilson, a. 
quien supone intérp1·ete de su gobierno, ~óhdamente res• 
pal dado por la sesuda cancille!ía de Wa.siungton. N.o s~ es
capaba, desde luego, a\ ~ereno º?servador, lo t~rb10. Y 
contradictorio de la pohtica_ seguida por el y~hqu1, exaJ~· 
rado en sus juicios e impropiamente ~nar_dem~o en cont_1 a. 
del indefenso Madero, que tuvo en el epil~ptico adversa.• 
rio· pero los ministros del Viejo Mundo imagmaban los 
hil~s en ~anos del presidente Taft, y a1;11ol~a_ban su~ 
principios, y los ideales _del ~erecho ~ la Justicia, a~~: 
Wilson, especie de Providencia de los mtere~es mundla, 
les, confiados a la táctica de los ~s~ados U?idos; En la,; 
relaciones de Europa con la Amenca Latma, e:s~ es el 
régimen"'vigente. ¿Podían negarse. aquellos mm1stros 
al dictamen de Mr. Wilson, que ofic1al~ente enca~na._b~ 
el poderío, la voluntad, el firme propósito, ~os des1gmo:. 
de la gran República del Nort_e? El emba.Jador se alza 
entre ambos Continentes; y eJerce de Supremo Dele-
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gauo Universal. Necesita libre los brazos para la in• 
mensa, responsabilidad que descarga el planeta sobre, 
sus hombros; y no le oponen resistencia los europeos, ni 
combaten sus prejuicios, ni les preocupa ei"móvil de sus 
planes, diplomacia. espectante y, en cierto modo subal
terna, estrecha, limitada, estrictamente profesional, su· 
jei.a a resortes fijos y distantes que, a veces, los propios 
ministros desconocen. El diplomático europeo que sabe 
de memoria su papel lleva el espíritu cortado a la medi
da que exigen las circunstancias; obedece a un mecanis
mo de tradicional habilidad, y cumple su misión, ahora, 
fingiéndose indiscreto, después apretando los tornillos 
de la reserva; si violento, obedece algún mandato; si ca
lla .v se resigna y endulza su lenguaje, es el soplo ae· su 
gobierno queloinspiray lo dirige y lo domina. Mr. Wil• 
son, en cambio, desborda sus iras y refleja, en el sem
blante, el interno fuego de sus pasiones. Le falta bene
volencia; y lo aturde la fuerza que guarde sus espaldas. 
Juguete de medioval orgullo, su diplomacia es ciencia de 
coloso. Y sintiéndose coloso está satisfecho de su obra. 
En un "regio" departamento del palacio nacional, con
versa con sus colegas, t.odos, y él mismo, de uniforme. 
Desperté de un sueno luctuoso, entre casacas bordadas 
de oro, radiantes de luz, y espadines y tricorneos y plu. 

1mas y penachos; y en orden de rigurosa precedencia, a 
la senal del 11.amante jefe del protocolo, fué la marcha al 
Salón de Embajadores. Un grupode ·"chambelanes", en 
la puerta, presenciaba alegremente el diplomático desfi. 
le, rodeando al "héroe del cuartelazo", vestido de paisa.
no, que disfrutaba de las efímeras ventajas de un sim
ple abrazo; y anticipaba la sensualidad presidencial, con 
secas reverencias a los ministros que halagaron sus an
sias en artificiosa cortesía. "Está triste .... ,, me dijo 
alguien al oído; y, en efecto, disimulaba sus "recelos" 
llenando de aire los cachetes. "No tiene cara de presi
dente .... ", observó la misma voz al chocar nuestros ojos 
con la mirada lánguida y el redondo cráneo de Félix 
Díaz. Mas, de improviso, ilumináronse sus mejillas del 


